
		
			
				[image: Cubierta]
			

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			A Inma, porque me gusta 
el sonido de tu risa.

		

	
		
			UNO

			[image: ]

			EL ZORRO SE PUSO EL ANTIFAZ para que los malos no pudieran reconocerle. Se envolvió en su capa y salió a la calle.

			Aunque solo eran poco más de las cinco de la tarde, no tardaría en oscurecer, puesto que era un día de invierno. Hacía algo de frío, pero se notaba menos al acercarse al centro de la ciudad.

			El Zorro vigilaba mirando hacia atrás con frecuencia, por si los malos le tendían una emboscada. No le asustaban aquellos traidores, pero era mejor estar prevenido.

			Al llegar a la esquina, oyó la primera advertencia:

			—No cruces, no te vaya a pillar un coche.

			El Zorro se detuvo en el bordillo. Le molestaba que ella le hablase así en un día como aquel. ¿Es que ella no sabía que él era el Zorro? ¿Cómo le iba a pillar un coche al Zorro?

			Cerca de él se detuvo una princesa china. Se miraron muy seriamente. La princesa daba la mano a un pirata pequeñito con un parche en un ojo. El pirata no paraba de llorar con mucho ruido de mocos y de hipos.

			El semáforo se puso en verde. Cruzaron. En la acera de enfrente, el espejo de un escaparate reflejó la imagen magnífica del Zorro. Se detuvo unos momentos a admirarse.

			Contempló su traje negro recién estrenado, su sombrero de ala ancha con una «Z» blanca destacando sobre el fondo negro. Todas sus ropas eran negras: la capa, el pañuelo en la cabeza, el fajín del que pendía su espada.

			La espada le gustaba mucho. La sacó y la exhibió ante el espejo.
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			—Esta espada que sí es buena —declaró.

			—Esta espada sí que es buena —rectificó su madre.

			—¿Cómo se llama?

			—¿Cómo se llama quién?

			—La espada. En la tienda dijeron que estas espadas tenían un nombre. Florero o algo así.

			—Florete —explicó su madre, agachándose para retocarle el bigote.

			El Zorro miró en el espejo su bigote pintado con un lápiz de ojos de mamá. Era una fina línea negra que, a varios pasos de distancia, podía pasar por un verdadero bigote.

			Un vampiro le hizo una mueca espantosa al pasar a su lado, mostrando los colmillos. También llevaba capa. El Zorro había estado a punto de ser vampiro, más que nada por la capa. Ser vampiro también era emocionante. Finalmente, se había decidido por aquel disfraz, que tenía la ventaja de llevar espada.

			Poco después, llegaron al paseo donde se celebraba el desfile.
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			—Ahora, dame la mano, que hay mucha gente —dijo la madre.

			Por todas partes se oía música. Las personas se agolpaban en las aceras, se empujaban, reían. El Zorro recordó la cabalgata de Reyes, que se había celebrado en aquel mismo paseo el mes anterior. Lo había pasado bien, entonces, y había conseguido un montón de caramelos.

			—Mamá, ¿en carnaval también echan caramelos desde las carrozas?

			—Sí, hijo.

			Había otro Zorro cerca de ellos. A primera vista, parecía un verdadero Zorro, pero, fijándose bien, se advertía que su traje tenía algunos fallos. Por ejemplo, llevaba zapatos en lugar de botas.

			También había un grupo de bandidos mexicanos con pistolas y grandes sombreros, y bigotes enormes que parecían de verdad. El Zorro los amenazó con la espada. Uno de ellos disparó contra él, bang, bang, pero el Zorro se ocultó detrás de una señora gorda.
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			El desfile ya había empezado, pero era muy difícil ver algo con toda aquella gente llenando la calle. La cabeza del Zorro solo llegaba un poco más arriba de la cintura de los adultos que tenía delante. Se entretuvo mirando a quienes llegaban y se quedaban tras ellos.

			Había un mago que iba solo y no se reía ni parecía interesado en el desfile.

			El Zorro volvió a ocultarse detrás de la misma señora gorda.

			—No molestes, hijo —le reprendió su madre.

			Pero la señora le sonreía amablemente.

			—Estás muy guapo.

			El Zorro resopló disgustado. Vaya manera de hablarle al Zorro, pensó.

			—Soy el Zorro —informó, enfadado.

			—¿Cuántos años tienes?

			Aquella señora no entendía nada. El Zorro se puso a tirar de la mano de su madre para que se fueran a otro sitio.

			—Esto es un agobio. Hay demasiada gente —comentó la madre con la señora gorda.
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			No hacía caso de los tirones del Zorro ni parecía dispuesta a abrirse paso entre la muchedumbre.

			Un gatito que arrastraba por el suelo su largo rabo intentó apoderarse de la espada del Zorro. Pasaron varias señoras disfrazadas de niñas pequeñas, con babis y coletas y pecas pintadas. Luego, una familia entera de pollitos amarillos. También había un señor con un hacha clavada en la cabeza, que sonrió al Zorro al pasar.

			—¿Por qué no lo pone delante? —oyó que decía la señora gorda a su madre.
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			—¿Usted cree?

			—Claro. Si no, la pobre criatura no va a ver nada.

			La madre se inclinó hacia él y le preguntó si quería ponerse en primera fila para poder ver el desfile.

			—Bueno.

			—Pero quédate sin moverte del sitio hasta que termine, ¿me oyes?

			—Claro que sí.

			No era nada nuevo. Ya habían hecho lo mismo cuando la cabalgata de Reyes.

			—No me moveré, pero tú tampoco te vayas de aquí —pidió el Zorro.
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			—Aquí estaré. Escucha, antes de pasar delante, ¿quieres hacer pis?

			El Zorro dijo que no necesitaba hacer pis. Lo había hecho al salir de casa. Su madre pidió permiso a los que estaban delante; le abrieron paso, y pudo ponerse en primera fila.

			Era estupendo. Podía verlo todo muy bien y, cuando lloviesen caramelos, estaba en inmejorables condiciones para coger unos cuantos.

			El Zorro no sabía que estaba a punto de empezar su gran aventura.
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			PIMIENTOS Y TOMATES, ZANAHORIAS Y RÁBANOS pasaron desfilando.

			Todos tenían colores muy vivos. Se cogían de las manos y bailaban. Algunos de ellos tiraban caramelos, pero los arrojaban muy lejos, y el Zorro no pudo conseguir ninguno.

			Pasó una comparsa que representaba un hospital. Enfermeras con enormes inyecciones, enfermos con goteros y orinales, un cirujano con un serrucho gigantesco... Las enfermeras amenazaban a los espectadores con sus jeringuillas, tan grandes como paraguas.

			Había empezado a anochecer. La multitud era cada vez mayor. Toda la ciudad estaba allí.

			El Zorro vio que se acercaba un ciempiés larguísimo. Por lo menos había veinte personas debajo del disfraz. Le parecía que algunas de ellas eran niños que no se ponían de acuerdo para caminar al mismo ritmo, con lo que el ciempiés se arrugaba y hacía eses. Era muy divertido. El Zorro se volvió para ver si su madre podía verlo también.

			Vio al mago de antes cerca de él. El mago llevaba un sombrero alto, de copa, y una varita. También tenía una capa, como el Zorro, e, igual que él, iba todo de negro.

			Como no distinguía a su madre entre tanta gente, el Zorro siguió mirando el desfile. El ciempiés era tan largo que tardó un buen rato en pasar. No llevaba caramelos. Aquel día, el Zorro no tenía suerte con los caramelos.

			Se volvió otra vez. Allí estaba el mago, aún más cerca. Sin saber por qué, al Zorro le asustaba un poco aquel mago. Procuró no volver a mirarlo.
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			Detrás del ciempiés iban unos cuantos peces. Un pez espada y una ballena empujaban ante ellos un gracioso mejillón. El Zorro comprendió que era un cochecito de niño que imitaba las valvas; en su interior, bien abrigado con una manta de color naranja, había un bebé.

			El mago se puso al lado del Zorro y preguntó:

			—¿Te gusta el desfile?

			El Zorro no respondió. Solo miró para otro lado.

			Pasó una gran carroza en la que bailaban chicos y chicas con los pelos teñidos de colores. Empezaron a arrojar caramelos y el Zorro estuvo a punto de coger uno o dos, pero otros chicos y una vieja fueron más rápidos. Se preguntó si su madre habría podido coger alguno.

			Entonces el mago le tocó en el hombro. El Zorro se volvió y vio que le ofrecía dos caramelos en la palma de la mano.

			Dudó sin decidirse a cogerlos.

			—Tómalos —dijo el mago.
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			Tampoco esta vez respondió, ni tomó los caramelos. Mamá le había dicho muchas veces: «No hables con desconocidos ni aceptes nada de ellos».

			—Tú eres el Zorro —dijo el mago.

			—Sí, señor.

			—¿Y no te gustan los caramelos?

			—Sí.

			—Vamos, cógelos.

			—No.

			El mago sonrió mostrando los dientes entre la barba. Aquella sonrisa le recordó algo al Zorro. ¿Y si el mago era una persona conocida? Pero él no recordaba ningún hombre con barba.

			Además, si el hombre le conociese a él, sabría su nombre: Gustavo. Así se llamaba el Zorro.

			El mago se encogió de hombros, pero no se marchó. Siguió junto a Gustavo.

			Se reía y aplaudía como las demás personas. Tal vez era tan solo un señor amable a quien le gustaban los niños.
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			Pero Gustavo no estaba tranquilo. Pensó que lo mejor sería volver con su madre.

			Pasaron ante él un Lobo Feroz y una Caperucita. Se acordó de aquel cuento que, cuando era pequeño, le daba miedo. Se figuraba que un día iba a encontrarse al lobo en su cama, esperándolo.
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			Eso había sido cuando él era tan pequeño que no sabía ni pronunciar su propio nombre, y decía Gutano. Su padre tampoco le llamaba nunca Gustavo; decía Gusanillo. A él le gustaba mucho que papá le llamase así.

			Miró de reojo al mago. Podía ser un hombre malo que quería llevárselo.

			Aprovechó que el mago no le miraba a él y empezó a deslizarse entre la gente, buscando a su madre. Todo el mundo llevaba ropas de abrigo. Ni se enteraban de que Gustavo se abría paso entre ellos, porque apenas les llegaba a la cintura y procuraba no empujar a nadie.

			Era como Caperucita caminando por un bosque oscuro.

			Todo le parecía muy raro. Era como si nunca hubiese visto aquel paseo antes.

			A veces, había soñado que se perdía. Ahora, se acordó de aquellos sueños y sintió un escalofrío. 

			¿Adónde podía haber ido su madre? No conseguía encontrarla entre tanta gente.

			Tampoco serviría de nada llamarla, con todo aquel ruido de voces, risas y música.

			Empezó a dar vueltas entre la multitud, cada vez más asustado.

			De repente un esqueleto se agachó hacia él.

			—¿Te has perdido?

			—No.

			El esqueleto se inclinó aún más, hasta que su calavera casi tocaba la cara de Gustavo. Tenía los huesos pintados encima de la tela negra de su traje.

			—¿Seguro que no te has perdido?

			Gustavo respondió que estaba con su madre. Se alejó del esqueleto y de repente se encontró detrás de la multitud. No sabía cuánto rato llevaba buscando a su madre. ¿Y si ella lo estaba buscando por otro lado?
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			Decidió que lo mejor sería volver a casa. De todas formas, era imposible encontrar a su madre entre tanta gente.

			Se fue alejando de la multitud hasta que echó a andar por una calle solitaria. Luego dejó de oír la música.

			Sabía que podía encontrar el camino de su casa en cuanto viese algo conocido. No tenía miedo; bueno, no mucho.

			Sin detenerse, se frotó debajo de la nariz, porque le picaba, y el bigote se le corrió hasta la mejilla. Luego, se rascó la cara, donde estaba la mancha, y le sorprendió ver los dedos manchados de negro.

			Había olvidado que era el Zorro.
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			LE PARECIÓ OÍR PASOS DETRÁS DE ÉL.

			¿Y si el mago malo le había seguido? ¿Y si le había encontrado por arte de magia?

			Se volvió, dispuesto a echar a correr.

			Nadie.

			Estaba seguro de no haber pasado antes por aquella calle. Tenía que buscar otro camino para volver a casa.

			Se paró en una esquina donde el viento soplaba con fuerza y miró a derecha e izquierda las calles desiertas. No sabía en qué dirección seguir.

			Tal vez lo mejor sería esperar a que pasase alguien para preguntarle. Naturalmente, sabía el nombre de su calle. No era ningún bebé.

			Pero ¿sería buena idea preguntar al primer adulto que pasase? ¿Y si era una de esas personas a las que los niños no deben acercarse?

			Un policía. Necesitaba un policía. Lo malo era que todos ellos debían estar en el desfile de carnaval.

			Parado en la esquina, se apoyaba en un pie y luego en el otro, y tiraba de la espada sacándola a medias de la funda una y otra vez.

			Gusanillo, pensó.

			Ojalá su padre estuviese allí.

			Ahora sí, alguien se acercaba.

			Esperó mientras la oscura silueta se aproximaba poco a poco hasta llegar a su altura.

			Era un hombre muy viejo y no iba disfrazado.

			—Perdone...

			Gustavo dijo el nombre de su calle y preguntó al anciano si podía decirle cómo llegar hasta ella.

			El viejo lo miró fijamente como si no hubiera entendido sus palabras. Gustavo vio lágrimas en sus ojos y, por un momento, pensó que también el anciano se había perdido. Luego recordó que a algunos viejos, en invierno, les lloran los ojos sin motivo.

			—No conozco esa calle, pequeño. ¿Dónde está tu madre? Lo mejor será que vuelvas con ella.

			Gustavo dio las gracias y echó a andar a toda prisa en una dirección cualquiera. Encontraría su calle él solo.

			La noche era oscura. La música y las risas habían quedado muy atrás, en el caso de que aún continuase el desfile.

			Llegó a otra esquina, giró a la izquierda y de pronto se encontró con algo que recordaba haber visto esa tarde, cuando iba con su madre hacia el paseo.

			Era el escaparate de una tienda de artículos deportivos. Había balones, raquetas, patines, camisetas de futbolista y otras muchas cosas. En el centro del escaparate, un pescador, un maniquí de tamaño natural vestido con un traje impermeable verde y botas altas, sostenía una caña. Del sedal colgaba un pez que parecía de plata.

			Bien, ahora sabía que estaba en el buen camino.

			Apresuró el paso. No quería que se hiciese muy tarde y su madre se preocupara por él.

			Casi corriendo, recorrió la calle y encontró un callejón que le pareció un buen atajo. Al llegar a la siguiente esquina, giró a la izquierda. Una vez había leído un cuento (bueno, se lo habían leído) sobre un laberinto. Explicaba que, para no perderse, había que girar siempre a la izquierda.

			Otra calle desierta. Pensó que quienes no habían ido al desfile estarían en su casa, tan a gusto, mirando la televisión. Todos menos él.

			Giró otra vez y...

			Allí estaba de nuevo el pescador con su cara de idiota y su pez de plata.

			Gustavo se detuvo ante el escaparate, muy asustado.
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			—Estoy perdido —se dijo en voz baja.

			Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no ponerse a pensar en todas las cosas que le atemorizaban cuando era pequeño: el Lobo Feroz, el Coco, la oscuridad...

			Cuando era pequeño, cuando era Gusanillo, había otra cosa que le daba miedo, aunque no le había sucedido nunca: perderse.

			Una vez más, echó a andar, pero ahora en la dirección opuesta.

			Al pasar bajo una farola, observó su propia sombra, que tenía unas piernas larguísimas como si llevase zancos. Miraba alrededor sin encontrar nada conocido.

			Lo veía todo borroso. Por debajo del antifaz, una lágrima se deslizó hasta dejar en su boca un sabor a sal.

		

	
		
			CUATRO
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			LA FAMILIA DE POLLOS que había visto en el desfile pasó por la acera de enfrente. Sin duda, la fiesta había terminado y volvían a su casa. Una madre, un padre y cuatro pollos amarillos de distintos tamaños.

			Los mayores no se fijaron en él, pero el pollito más pequeño le sacó la lengua.

			Gustavo se preguntó si se burlaba porque se había dado cuenta de que él estaba llorando. Respondió sacando también la lengua tanto como podía y luego echó a correr.

			Le dolían los pies, a causa de las botas que estrenaba aquel día. También tenía ganas de hacer pis.
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			A cada momento le parecía ver a su madre a lo lejos, que le buscaba. Hasta le pareció oler su perfume. Pensó que, si se quedaba quieto en un lugar, su madre acabaría por encontrarlo. A veces, ella adivinaba las cosas que le ocurrían.

			Llegó a una calle que le resultaba familiar. Buscaría un sitio donde esperar. Además, recordaba que eso era lo que le decían cuando era pequeño: «Si alguna vez te pierdes, no te muevas de donde estés. Nosotros te encontraremos».

			Lástima que lo había recordado demasiado tarde. Se había alejado mucho del lugar donde le esperaba su madre.

			De pronto, descubrió por qué aquella calle le parecía conocida: frente a él estaba, una vez más, el pescador con su pez de plata.

			Fue eso lo que le desanimó: era la tercera vez que pasaba por allí y estaba muy cansado de dar vueltas para nada.

			Así que se sentó en el bordillo y se quedó quieto. Antes o después lo encontrarían.

			Y empezaron a pasar los minutos muy lentamente.

			Pensó que quizás era tan tarde que todo el mundo habría vuelto ya a casa, y las calles permanecerían desiertas hasta el día siguiente.

			En ese caso, tendría que dormir en la calle. O esperar despierto hasta que saliera el sol.

			Y la verdad era que no se sentía capaz de ninguna de las dos cosas. Para un niño había muchos peligros en la calle.

			Sacó la espada y la dejó al alcance de su mano, por si acaso. Con un poco de suerte, el que quisiera hacerle daño pensaría que la espada era de verdad.

			¿Qué hora sería? Seguro que otros días, a esas horas, ya llevaba mucho rato dormido.

			Suspiró acordándose de los cuentos que le contaba su padre cuando era pequeño. Casi siempre se quedaba dormido antes de que el cuento terminase, pero a veces le gustaba hacerse el dormido para engañar a papá.

			Cuando conseguía engañarle, su padre le arropaba con mucho cuidado y le decía: «Que duermas bien, Gusanillo». 

			Y luego le daba un beso en la frente.

			Acordándose de aquello, Gustavo estaba a punto de quedarse dormido allí mismo, sentado en el bordillo.

			Cuando oyó aquellos pasos y vio los extraños pies que se detenían frente a él, pensó que estaba soñando.

			Eran unos pies calzados con botas peludas, como las que usan los esquiadores para descansar.

			Gustavo levantó la vista poco a poco y descubrió que aquel extraño animal tenía todo el cuerpo lleno de plumas. En unos lugares eran amarillas; en otros, blancas, y también grises y negras. La cara, en forma de corazón, tenía dos ojitos redondos y un pico corto y ganchudo.

			—¿Estás bien? ¿Qué haces aquí solo? ¿Te has perdido? 

			Sin embargo, la voz era dulce, no la clase de voz que se esperaría de un ave tan rara.

			—Estoy bien —mintió Gustavo sin saber por qué.

			—¿Cómo te llamas?

			De pronto, Gustavo recordó que era carnaval.

			—¿De qué está disfrazada? —preguntó.

			—A ver si lo adivinas. Soy más pequeña que el búho y mayor que el mochuelo y, como ellos, solo salgo de noche.

			—¿Una lechuza? 

			—¡Muy bien! Y si no me equivoco, tú eres el Zorro.

			—Sí.

			—Muy bien, Zorro, si no quieres decirme tu verdadero nombre, dime qué haces aquí. Te has perdido, ¿verdad? 

			Gustavo asintió con un gesto.

			—¿Estás asustado?

			Gustavo negó con la cabeza. ¿Asustarse él, el Zorro? ¡Vaya tontería!

			—Bien, haremos una cosa, Zorro —propuso la lechuza. Tú me dices dónde vives, y te acompaño a casa. A cambio, te revelaré un secreto: te diré dónde vivo yo. No hay mucha gente que sepa dónde viven las lechuzas. ¿De acuerdo?
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			—De acuerdo —respondió el Zorro poniéndose de pie y envainando la espada.

			Ahora que volvía a ser el Zorro, todo iba a salir bien. Le dijo a la lechuza el nombre de su calle, y ella respondió:

			—La conozco. No está lejos. ¿Preparado, amigo Zorro?

			—Preparado.

			—Pues vamos allá.

			La lechuza le dio la mano y echaron a andar.

			Mientras se alejaban de la tienda de artículos deportivos, el Zorro pensó que ojalá no volviese a ver al tonto del pescador en toda su vida.
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			—¿DÓNDE VIVEN LAS LECHUZAS?

			—En el campo, entre las hierbas —respondió el Zorro.

			—No. A ver, inténtalo otra vez.

			—En las rocas.

			—No.

			Caminaban de la mano por las calles desiertas. El Zorro ya no sentía miedo. Confiaba en la lechuza y sabía que ella lo estaba llevando de vuelta a casa.

			—¿Dónde viven las lechuzas?

			—¡Ya lo sé! En las torres de la iglesias.

			—¡No! ¡Esas son las cigüeñas! ¿Dónde viven las lechuzas?

			—¿En las cuevas?

			—Frío, frío.

			Llegaron a una plaza que Gustavo conocía. Su casa ya estaba muy cerca.

			—¿Dónde viven las lechuzas?

			—En las ruinas.

			—¿En las ruinas? ¡Ni hablar!

			Atravesaron la plaza y se encontraron frente al escaparate donde el Zorro se había estado admirando por la tarde. Se detuvieron allí un momento para contemplarse. Formaban una pareja muy rara. La lechuza era el doble de alta que el Zorro.
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			—Me llamo Gustavo —dijo el Zorro.

			Su casa ya estaba a la vista.

			—Vivo allí.

			—¿Y yo? ¿De veras no sabes dónde viven las lechuzas? 

			En aquel instante, Gustavo vio a su madre, que corría hacia él.

			—¡Mamá!

			—¡Gustavo!

			Gustavo se refugió entre los brazos de su madre sintiendo su calor y su perfume. Ella lo abrazó muy fuerte.

			—Ya está, ya ha pasado todo, cariño. Ahora estás con mamá.

			Al Zorro no le importó que su madre hablase así delante de la lechuza. La lechuza no era una extraña, era su amiga.

			—No sé cómo darle las gracias —dijo la madre. ¿Quiere entrar en casa a tomar algo caliente?

			—Gracias —respondió la lechuza, pero es tarde incluso para mí, y tengo que volver a casa.

			—¡En un árbol! —exclamó Gustavo.

			—Si —respondió la lechuza—. Cada lechuza hace su casa en su propio árbol. Adiós, Gustavo.

			La lechuza abrazó a Gustavo, estrechó la mano de su madre y se alejó con movimientos que, debido a su traje, resultaban tan graciosos como los de un animal grande y torpe.

			Aún se volvió varias veces antes de perderse de vista.
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			Gustavo se quedó junto a su madre diciéndole adiós con la mano.

			Después, entraron en casa, y Gustavo fue corriendo a hacer pis. Cuando se vio en el espejo del baño, con su antifaz y su sombrero y la cara manchada, pensó que había sido un día emocionante.

			Pero se alegraba de estar de vuelta en casa.
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			Alguien que lo conoce mucho nos ha contado que usted, como muchos niños, prefería jugar solo y que por eso siempre soñaba con ser escritor.

			—Es verdad; desde niño quise ser escritor, pero no era lo único que quería ser. También soñaba con ser aventurero, explorador, náufrago y un montón de cosas más. Me gustaba más jugar solo que hacer amigos y me inventaba historias fantásticas, aunque la mayor parte de las veces no se las contaba a nadie.

			—También sabemos que nació en Zaragoza en 1948 y que, más o menos a los doce años, ya escribía historias cortas. ¿Le resultaba tan fácil escribir que, con poco más de quince años, comenzó a publicar sus primeros relatos de misterio y terror?

			—Todo lo contrario; me costaba muchísimo ordenar las palabras para que dijeran lo que yo quería decir, y me desanimaba muchas veces. Además, empecé a trabajar a los quince años y recorrí muchísimos trabajos. Deseaba, sobre todo, viajar y no he vivido muchos años en el mismo sitio.

			—¿Cuándo pudo alcanzar su sueño de escritor?

			—Fue en 1979, después de tres años de dedicarme al periodismo en Mallorca. No fue todo fácil, pero incluso en los primeros tiempos conseguí con los relatos que publicaba algo más que leche y tomates. He publicado veintitantos libros y muchos más relatos cortos...

			—¿Cómo nace la idea de La aventura del Zorro?

			—Me apetecía hacer un libro en el que apareciera este personaje, pero no como tal, sino a través del disfraz de un niño; por eso al inicio de la historia existe una duda sobre quién es el personaje realmente, si el verdadero zorro o no. Después, la aventura fue saliendo ella sola. Es un libro en el que he querido reflejar, con cierto humor, los sentimientos de un niño a través del juego.

		

	
		
			Antonia Santolaya

			[image: ]

			¿Cuándo comenzó a ilustrar libros para niños?

			—Mi pueblo era para mí una pompa de jabón en la que viví felizmente durante los primeros años de mi vida. Con la adolescencia, mis muros de espuma explotaron al salir a estudiar más allá del valle entre montañas en el que pasé mi infancia. En Logroño estudié bachillerato y extendí mis horizontes a Madrid y Londres para cursar Bellas Artes. Mi primera incursión seria en el mundo de la ilustración la tuve hace tres años. Desde entonces, mi trabajo ha seguido un proceso de evolución continuo, consolidándose y siendo reconocido este año 2000 con el premio de Literatura Infantil Apel·les Mestres por el libro Las damas de la luz.

			—¿Qué ha supuesto para usted ilustrar este libro?

			—Este libro de La aventura del Zorro está lleno de sorpresas. Con su estilo fresco y sencillo, nos introduce en una realidad mágica cargada de misterio. Nos rodea de imágenes que aparecen como fuegos artificiales, cargadas de color y que, al introducirnos en la historia, logran abandonarnos en una pequeña desazón con un desenlace feliz ¿Cómo, si no, deben finalizar los cuentos?

			—¿Cuáles son las historias que prefiere ilustrar?

			—Me gustan las historias fantásticas, pero me gustan mucho más todas las que, contando algo cotidiano, me sugieren cosas mágicas. Lo más maravilloso de ilustrar es que todo existe y es real si lo puedes dibujar.
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